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Para todas aquellas personas que creyeron 

en algo y no pararon hasta conseguirlo.

Eva Rodríguez

Para Laia.

Mar Villar 



Panda Pérez 

abre mucho la boca…

Estira los brazos y siente 

cómo todo su cuerpo se 

pone en tensión.

Luce una perfecta dentadura fruto de 

años de esfuerzo y dedicación.

Uno, dos, tres… 

Todos esos dientes le caben a Panda Pérez 

en su maravillosa dentadura.
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Pero no vayáis a pensar que ha sido tarea fácil 

llegar hasta aquí. 

DIPLOMA

Y es que Panda Pérez no es un panda cualquiera... ¡No, señor!

Es el primero de su especie en graduarse en la

Escuela del Ratón Pérez. 

En conseguir el apellido Pérez con todos los honores.

GRADUADO POR

RATÓN PÓREZ

LA ESCUELA DEL

Fdo: Fdo:

         Nooo...



El primer día de clase fue terrible. 

Todas esas ratitas pequeñas con sus largos rabitos trepándole 

por las piernas y que...

¡no le dejaban comer su bambú tranquilo!

A pesar de sus impecables 

disfraces, su tamaño le delataba.

Ser más grande que los demás,  

le dificultó mucho su aprendizaje.

Varias veces intentó Panda pasar 

desapercibido entre sus compañeros... 

pero fue imposible.



Panda llegó sigiloso en la oscuridad y…

Era la casa de una niña, la primera vez que se le caía un diente.

Aún se comenta por los pasillos de la academia ese día 

en el que Panda Pérez, entonces llamado solo Panda, 

tuvo su primera lección práctica:

Piii!
Pii


